
El  Pozo  de  Agua  Viva//
Predicación Juan José Estévez

El símbolo del pozo y la búsqueda
del agua de vida
Cavar un pozo representa encontrar el manantial de agua de
vida, un símbolo de satisfacción interior. Los pozos han sido
un atractivo para la humanidad, como el pozo de los deseos y
aquellos donde se refleja la propia imagen. Narciso se enamoró
de su reflejo en un pozo y su obsesión lo llevó a la muerte.
El  evangelio  busca  quitar  la  fijación  en  uno  mismo  para
centrar la vida en Cristo. Cavando un pozo en la vida se
encuentra la saciedad espiritual que proviene de las aguas
vivas.

El proceso espiritual de cavar un
pozo y la gracia de Dios
El valor no está en el pozo, sino en el proceso de alcanzar el
agua. Crecer en la gracia y conocimiento de Dios es más que
estudiar, implica vivir la experiencia de la vida en Cristo.
El ego, surgido del pecado, centra la atención en uno mismo y
busca reconocimiento, honores y aplausos. Solo la cruz vivida
desde el espíritu puede destruir el ego y abrir el camino a
las aguas vivas.

La  dirección  correcta  para  el
crecimiento espiritual
El  progreso  espiritual  se  da  de  arriba  hacia  abajo,
sometiéndose  a  la  voluntad  de  Dios.  El  ego  religioso  se
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percibe como superior y es un obstáculo grave. El crecimiento
espiritual requiere dejar de buscar reconocimiento y enfocarse
en morir al propio ego para que la vida de Dios se manifieste.

La  comparación  entre  logros
superficiales y espirituales
Los logros visibles en la superficie generan orgullo, pero los
logros más importantes se encuentran en lo profundo. Cavando
hacia abajo, como en un pozo, se accede a las aguas de vida
que transforman realmente la existencia.

La  crítica  a  la  religión  y  la
necesidad de morir al ego
La justicia superficial, como ser vistos por otros, no trae
recompensa.  La  verdadera  gracia  se  manifiesta  cuando  uno
desaparece de la propia vista y se reconoce indigno, siendo
aceptado por Dios. La fuente de agua de vida se encuentra
cavando de arriba hacia abajo, alejándose de superficialidades
y egoísmo.

Los  peligros  del  ego  y  la
superficialidad espiritual
Quedarse en la superficie limita el crecimiento espiritual. La
religión puede ser solo apariencia si no se vive la cruz de
Cristo. El ego busca satisfacción personal y puede destruir la
vida espiritual. La verdadera fuente de agua viva se encuentra
cuando  se  ahonda,  desapareciendo  el  orgullo  y  la
superficialidad.



La importancia de la humildad y la
desaparición del ego
La visibilidad y la búsqueda de reconocimiento impiden el
crecimiento. La humildad y la desaparición del ego permiten
profundizar espiritualmente. El control del deseo de ser visto
y la renuncia al orgullo son esenciales para encontrar las
aguas de vida.

El progreso espiritual a través de
la muerte al yo
La  vida  espiritual  avanza  al  despojarse  del  propio  ego  y
permitir que la cruz de Cristo trabaje en uno. Vivir para
agradar a Dios y no a otros es clave. Morir con Cristo es
necesario para que haya progreso y libertad interior.

La historia de Isaac y su oficio de
cavar pozos
Isaac ejemplifica la obediencia y el trabajo espiritual de
cavar pozos. Su vida refleja cómo desaparecer de arriba hacia
abajo permite que Cristo viva en uno. Hablar menos de uno
mismo y más de Dios favorece el crecimiento espiritual y la
destrucción del ego.

La  obediencia  de  Isaac  y  la
bendición de Dios
Isaac siguió la dirección de Dios en lugar de buscar lugares
más prósperos. La obediencia le permitió acabar sus pozos y
recibir bendición abundante. Confiar en Dios y no en la propia
estrategia asegura provisión y prosperidad espiritual.



Los desafíos de la prosperidad y la
envidia
La prosperidad puede generar envidia, pero no necesariamente
eleva el ego. Isaac permaneció humilde y continuó cavando su
pozo  mientras  seguía  la  voluntad  de  Dios.  La  bendición
auténtica requiere ir hacia abajo y confiar en las promesas
divinas.

La confrontación con enemigos y la
restauración de relaciones
La envidia de los filisteos no afectó la paz de Isaac. La vida
espiritual requiere no reaccionar ante los ataques y buscar la
reconciliación. Amar a los enemigos y no dejar que el ego
domine la respuesta es fundamental.

El papel del cristiano en destapar
pozos y ayudar a otros
El cristiano debe acabar su propio pozo y ayudar a destapar
los pozos de otros. Juzgar y criticar tapa fuentes de agua
viva. La labor espiritual implica amor, guía y restauración,
facilitando que otros también encuentren las aguas vivas.

La  paciencia  de  Isaac  y  la
adversidad como prueba
Isaac mostró paciencia frente a la contención y conflicto por
el agua. La adversidad permite profundizar la fe y confiar en
la justicia de Dios. La oración y la entrega a Dios son claves
para superar pruebas sin desgastarse en luchas innecesarias.



Los  impedimentos  espirituales:
contención y enemistad
La contención y la enemistad bloquean el progreso espiritual.
La falta de perdón impide la conexión con Dios. Superar estos
obstáculos permite cavar pozos profundos y despojarse del ego
y del orgullo.

El descubrimiento del pozo Rehoboth
y la bendición de Dios
Isaac  encuentra  el  pozo  Rehoboth,  símbolo  de  espacio  y
libertad,  donde  se  encuentra  con  Dios.  La  verdadera  vida
espiritual no depende de la iglesia, sino de un encuentro
personal con Dios. La bendición de Dios trae reconocimiento
incluso de aquellos que antes eran enemigos.

El  despojamiento  del  ego  y  la
liberación espiritual
Dios guía para llegar al fin de uno mismo, despojando ego,
orgullo y deseos inaceptables. Encontrar el agua viva permite
que otros beban de nuestra vida. Ahondar en lo profundo es
esencial para no quedar atrapado en el ego y superficialidad.

La importancia de ser un pozo de
aguas vivas para otros
Ser un pozo de aguas vivas magnifica la presencia del Señor y
sacia almas. Vivir conforme a la voluntad de Dios permite que
otros se beneficien de nuestra vida espiritual. La bendición
del Señor facilita ser un canal de vida y provisión para los
demás.


